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			CÓMO CONTAR ESTA HISTORIA


			
			
			
			Si asumimos que Colombia es un país diverso, su pasado también debería serlo. No solo porque distintas culturas han habitado este territorio donde hoy nos identificamos como nación, sino porque merecemos una narración diversa de aquel pasado. Sin duda, hemos tenido conflictos y dificultades que obligan a mirar de manera crítica nuestro acontecer, de la misma forma en que necesitamos una amplitud de relatos sobre nuestras experiencias, para aprender a tramitar armónicamente nuestras diferencias, a administrar nuestras fortalezas y a edificar un futuro superior a nuestros problemas del presente. Para eso es que debe servir el aprendizaje de la historia en un país como el nuestro.

			En esta narración corremos un primer riesgo. Para estudiar la historia se han creado etiquetas artificiales que, eso sí, han servido mucho para facilitar su enseñanza (Prehistoria, Edad Media, Renacimiento…). En Colombia solemos hacer esa tarea iniciando con la historia indígena precolombina, luego marcando tres siglos de dominación española y finalmente nombrando un periodo republicano que ocasionalmente también partimos en dos siglos. Entre una y otra etiqueta nombramos nuestros antecedentes a partir de hegemonías partidistas, periodos presidenciales o cambios institucionales. Sin embargo, aquellos no dejan de ser rótulos arbitrarios y nadie, que sepamos, se ha inventado aún el reglamento para narrar el pasado. Otras formas de describirlo son posibles, sobre todo si requerimos darle sentido a esa narración dentro de lo que hoy somos.

			Esta historia de Colombia, como lo verá el lector, conserva muchísimos rasgos de aquella periodización tradicional. Pero también he querido proponer, dentro de esa tradición, una mirada a procesos sociales, económicos y culturales mucho más amplios y diversos, los cuales a veces pasamos por alto no solo los colombianos en general, sino también quienes investigamos o divulgamos el devenir humano. Esta propuesta, una entre muchas que podrían hacerse en ese sentido, le da un nombre particular a cada capítulo, donde asumo que cada periodo o cada generación experimentó una característica hoy todavía vigente. Poblamos un territorio como nuestros antepasados de hace milenios, aprendemos a explotarlo como las sociedades prehispánicas, nos enfrentamos a un conflictivo contacto con el mundo como hace cinco siglos, formamos posteriormente unos límites políticos arbitrarios donde nos reconocimos colectivamente y nos manifestamos hoy con ideologías, regímenes socioeconómicos o experiencias culturales que fuimos construyendo en el tiempo. Esta propuesta, por supuesto, puede ser tan prescindible como cualquier otra y dejo al público el juicio de cuán acertada o no fue mi decisión.

			También quise escribir una historia que no fuera percibida como un recuento pesado de procesos políticos y económicos, mucho menos como esos viejos inventarios presidenciales que todavía afectan la reputación de la disciplina histórica entre el gran público. Por eso aquí también cuento historias que pasan por regiones, ciudades, pueblos, barrios, medios de comunicación, experiencias artísticas e incluso por anécdotas de hombres y mujeres cuya fama no ha sido tan grande como la de los gobernantes. Lo hice como un esfuerzo para que el lector entienda que la historia de su país ha ocurrido, y lo sigue haciendo, no solo en edificios públicos, campos de batalla, vías de comunicación o edificios monumentales, sino que también ha trascurrido en frente y al interior de nuestras casas. Esa también es una forma de señalar nuestra propia diversidad y de valorar la trascendencia que tiene cualquier historia humana.

			Este libro, por último, jamás habría sido posible sin el esfuerzo previo de generaciones de profesionales de la historia y otras ciencias sociales. Por eso cada capítulo, incluyendo esta presentación, trae recomendaciones de libros y obras audiovisuales no solo para profundizar en cada tema, sino también para confrontar perspectivas de un pasado que reinterpretamos permanentemente. La gran mayoría de estas obras están disponibles en bibliotecas públicas o sitios web, y todas, más otras mencionadas al final, fueron fuentes de este libro.

			 

			Para seguir aprendiendo

			 

			El mercado editorial ofrece una gran diversidad de obras generales de historia de Colombia. Algunos clásicos son la monumental Nueva Historia de Colombia (1989-1997), dirigida por Álvaro Tirado Mejía; Colombia: Una nación a pesar de sí misma (1993) de David Bushnell, y Colombia: País fragmentado, sociedad dividida (2002) de Marco Palacios y Frank Safford, disponible en línea. También hay síntesis recientes como Historia mínima de Colombia (2018) de Jorge Orlando Melo; Historia de Colombia: Lo que necesitas saber (2021) de Mabel Paola López y Eric Duván Barbosa, e Historia concisa de Colombia (2013) de Germán Mejía y Michael J. LaRosa, dirigida principalmente a lectores extranjeros.

			Sobre historias de temas específicos de nuestro pasado, se recomiendan Breve historia económica de Colombia (2015) de Salomón Kalmanovitz, disponible en línea; la clásica Historia económica de Colombia (2015), dirigida por José Antonio Ocampo; Las mujeres en la historia de Colombia (1995), editada por Magdala Velásquez; Historia de la vida cotidiana en Colombia (1996), dirigida por Beatriz Castro; el proyecto a cargo de Jaime Borja y Pablo Rodríguez Historia de la vida privada en Colombia (2009), y 50 días que cambiaron la historia de Colombia (2005) de la revista Semana.

			En series documentales hay un trabajo todavía por hacerse. Dentro de lo disponible en bibliotecas está Viajes a la memoria: La huella de una nación (Caracol TV, 2010), y sobre temas novedosos de estudio se recomiendan las series disponibles en RTVCPlay Invisibles (Señal Colombia, 2014), Mujeres sin derecho y al derecho (Cinex/Señal Colombia, 2021) y Tesoros olvidados (Señal Colombia, 2021).

			

	





			1.
LOS PRIMEROS POBLADORES 
(16000 A. C.-500 A. C.)

			
			
			Contar la historia de Colombia muchas veces implica tomarse atrevimientos, como el de remontarse muchos siglos en el tiempo a pesar de que esta nación sea un invento que tiene menos de doscientos años. Es decir que lo que llamamos Colombia —al igual que Argentina, Venezuela, Estados Unidos o entidades políticas aparentemente más antiguas como España o Italia— es una creación política muy reciente para los milenios de desarrollo histórico que ha tenido la humanidad. Sin embargo, uno de los elementos constitutivos de nuestra nacionalidad está en la ocupación ancestral de un espacio específico, es decir, en las lecciones y experiencias que hemos heredado de los hombres y las mujeres que han habitado este territorio durante siglos. Eso no quiere decir, por supuesto, que haya que remontar la existencia del país a mucho tiempo antes de que nos constituyéramos en un Estado independiente, ya que dar ese reconocimiento a personas que jamás imaginaron o aspiraron a ser ciudadanos colombianos sería una enorme imprecisión histórica.

			Pero a pesar de esa certeza, los colombianos del siglo XXI podemos y debemos reconocernos en las sociedades que durante miles de años ocuparon el espacio en el cual el Estado colombiano ejerce hoy su soberanía. En primer lugar, por la genética, ya que en mayor o menor medida somos descendientes de esos pobladores; en segundo lugar, por la cultura, ya que las primeras experiencias de adaptación a este territorio y el aprovechamiento eficiente de sus recursos se los debemos a ellos. Por último, identificarnos con esas personas también es un acto necesario de supervivencia, ya que esas sociedades del pasado remoto nos dejaron experiencias que enseñan muchísimo a un presente caracterizado por el consumo desmedido y amenazante de nuestros recursos naturales.

			Lo que sigue es, pues, la historia de los más antiguos habitantes de lo que hoy es Colombia, tal vez no de lo que en un sentido político podamos llamar “los primeros colombianos”, pero sí de los ejercicios más tempranos de ocupación del territorio que hoy reconocemos como país. De esta primera historia es relativamente poco lo que sabemos, a pesar de que se trata del periodo social, tecnológico y creativo más prolongado de nuestro pasado. El desconocimiento de esa memoria, tal como ocurre en el resto del mundo con sociedades que prejuiciosamente llamamos “prehistóricas” o “primitivas”, muchas veces nos lleva a no valorar en su justa medida a las personas que vivieron hace milenios, a tratarlas como atrasadas, violentas y torpes, o a compararlas con individuos que en la actualidad defienden ideas consideradas anticuadas. Una tremenda injusticia con hombres y mujeres de los que poco sabemos y que no están presentes aquí para defenderse de nuestro juicio. Este es, entonces, el tiempo que va desde las primeras oleadas migratorias que llegaron a nuestro territorio hace dieciocho milenios hasta la consolidación de los modos de vida agrícola en la Colombia prehispánica de hace dos mil quinientos años.

			EL PAÍS DE CAZADORES-RECOLECTORES


			Uno de los primeros enigmas que experimentaron los europeos que hace cinco siglos invadieron el continente americano fue el de cómo llegó a poblarse un territorio separado del resto del mundo por los extensos océanos Atlántico y Pacífico. Basándose en sus más antiguas creencias religiosas, los europeos tenían la certeza de que todos los seres humanos compartían un mismo origen, así que, por lo tanto, tuvo que existir un momento en el cual algunas personas habían migrado a esta parte del mundo, provenientes de otro continente.

			En el caso de la actual Colombia, uno de los más antiguos intentos por responder ese enigma se lo debemos a Manuel del Socorro Rodríguez en 1808. Él era el bibliotecario de Santafé de Bogotá y años antes se había convertido en el director del primer periódico editado en el país. Así como hoy hacemos juicios excluyentes hacia las sociedades del pasado, nuestro protagonista debió enfrentarse al desprecio que numerosos intelectuales en Europa tenían hacia la cultura de las sociedades de América. Pensando en cómo enfrentar ese prejuicio y basándose en los relatos de la mitología griega sobre el continente perdido de la Atlántida, Rodríguez planteó la posibilidad de que América hubiera sido poblada por quienes debieron abandonar esa isla legendaria antes de su desaparición.

			Otra tesis expuesta por el bibliotecario, de base mucho más científica y que recogía la opinión de otros eruditos de su época, fue la de suponer que en un tiempo muy remoto América hubiera estado unida a otro continente, facilitando el tránsito de población. Aunque Rodríguez no vivió lo suficiente para confirmarlo, la arqueología y la geología terminaron por verificar su sospecha. El estrecho de Bering, entre Alaska y Siberia, fue hace cuarenta mil años un extenso puente natural debido al descenso del nivel del mar durante la última glaciación. Eso permitió el tránsito de grupos migratorios provenientes de Asia que hicieron del continente americano un escenario más de la vida humana. Durante años también se planteó la posibilidad de un poblamiento proveniente de alguna de las regiones de Oceanía, sin embargo, el estudio genético y craneal de los pueblos de ambos continentes ha terminado por rechazar esa tesis y verificar el origen asiático de la gran mayoría de los indígenas americanos.

			La ubicación geográfica de la actual Colombia, en el límite entre Sudamérica, América Central y el Caribe, tuvo un papel decisivo en ese proceso migratorio, al ser sus playas, valles, llanuras y ríos un paso obligado de especies animales, incluyendo el ser humano. Ese viaje —es importante aclarar— no fue breve, sino que tomaría miles de años, en un proceso accidentado si tenemos en cuenta los ambientes desconocidos a los que se enfrentaron quienes migraron por el continente. Pero eso sí, una de las grandes virtudes de la naturaleza, a la cual no hemos dejado de pertenecer los hombres y las mujeres, es su capacidad adaptativa. Por lo tanto, miles de años después del arribo del primer ser humano a cada ecosistema de nuestro país, encontramos habitantes cuyos cuerpos responden hábilmente a los rigores del clima, la altura, el esfuerzo físico, el hambre o la sed que allí encontraron.

			La historia de esa adaptación es compartida por los colombianos del presente desde lo cultural, por supuesto, pero también, y como ya lo decíamos, desde nuestra información genética. Un ejemplo vivo y actual de esa respuesta es la resistencia pulmonar, cardiaca y muscular que puede tener un ciclista boyacense o antioqueño, notablemente distinta a la de sus colegas europeos. Pero no hay que ganar el Tour de Francia para comprobarlo, ya que la presencia diversa de maíz en nuestra dieta o la intolerancia de muchos de nosotros a la leche son también rasgos de esa herencia que podemos hallar en nuestra vida cotidiana.

			Pero volvamos a miles de años atrás: ¿Cómo eran y cómo vivían esos primeros habitantes de lo que hoy es Colombia? No es fácil responder esa pregunta, principalmente por los prejuicios que el presente tiene contra el pasado. Nuestro país, a diferencia de México o Perú, ha sido un territorio poco llamativo para la arqueología, dado el hecho de que aquí no se asentaron las sociedades que se han valorado como las “culturas clásicas” de América o los Estados expansionistas que encontraron los conquistadores. Esa valoración parte de creer que, porque una sociedad tiene una cultura material o política en apariencia más rudimentaria que otra, sus creencias, instituciones o sistemas productivos son inferiores, lo cual es una burda simplificación de la dignidad que tiene cualquier comunidad humana. Ese ha sido el gran reto de investigar nuestro pasado más remoto: descubrir esa complejidad cultural en una modernidad más interesada en sociedades que hayan dejado grandes construcciones de piedra, tumbas con ajuares llenos de oro, descripciones abundantes de su mitología fantástica o narraciones heroicas sobre su expansión política.

			Un estudioso clave para conocer ese pasado y liberarnos de prejuicios fue el naturalista Thomas van der Hammen, cuyo nombre hoy lleva una importante reserva natural de Bogotá. A él le debemos la primera investigación rigurosa sobre las transformaciones geológicas de la actual Colombia, la cual permitió establecer la cronología del cambio climático en este territorio durante el último millón y medio de años. Aquel estudio ha sido esencial para identificar las etapas de poblamiento temprano del país, hace aproximadamente veinte mil años. Por entonces el territorio americano tenía grandes diferencias respecto del actual, por ejemplo, lo que hoy es Canadá estaba cubierto con un enorme casquete de hielo mientras que la actual selva amazónica era una extensa llanura despejada, con pequeños bosques dispersos por toda la región. En el primer caso se forzaba la migración humana hacia el sur, en el segundo se favorecía el tránsito por corredores mucho menos agrestes que los que hay en el presente o por otros ecosistemas que hoy todavía identificamos, como sería el caso de las playas de la costa pacífica.

			Al propio Van der Hammen, junto con Gonzalo Correal, le debemos el hallazgo de los más antiguos vestigios de presencia humana en el país. Ocurrió en 1993 en cercanías de Tocaima, Cundinamarca, donde se encontraron herramientas, fogones y restos de animales, intencionalmente dispersados por la comunidad humana que vivió allí hace dieciséis mil años. Otro hallazgo similar ocurrió en el sitio de Tocogua, en Duitama, Boyacá, donde se ha propuesto una datación de más de diecinueve mil años. Estos descubrimientos fueron complementarios a los que estos mismos investigadores encontraron en la hacienda El Abra de Zipaquirá, donde en 1967 se identificaron herramientas de piedra, o en la hacienda Tequendama de Soacha, tres años después, donde aparecieron vestigios de campamentos estacionales y esqueletos humanos de hace catorce mil años, con su correspondiente ajuar funerario.

			Para ese entonces la altiplanicie de Cundinamarca y Boyacá era muy distinta, mucho más fría, y, por tanto, con una vegetación de páramo y una fauna diferentes. Dentro de esta última se cuentan grandes animales hoy extintos, como el mastodonte o el caballo americano, cuyos restos se conocen desde hace más de dos siglos por los trabajos de la Expedición Botánica y de Alexander von Humboldt. Eso ha llevado a la ciencia a preguntarse cómo era la relación de esos hombres con la tierra fría donde hemos encontrado sus huellas: ¿La habitaban de forma continua o solo la visitaban para la obtención de recursos? ¿Basaban su subsistencia en la caza de esos grandes animales, contribuyendo eventualmente a su extinción? El estudio de la tecnología de estas sociedades, es decir, de sus mecanismos materiales para adaptarse al medio, permite esforzarnos por dar algunas respuestas.

			Por ejemplo, los artefactos hallados en Tequendama, mucho más elaborados y con materias primas disponibles en tierras de menor altitud, contrastan con las sencillas herramientas de piedra de El Abra. Eso ha sido respondido por la arqueología como una probable adaptación al medio muy rápida, que no exigía un mayor esfuerzo en la fabricación de objetos para la caza de animales grandes, pues se prefería el consumo de especies más pequeñas dentro de la diversa fauna de la región: venados, armadillos o roedores, como el conejo y el cuy. Esa dieta diversa de nuestros antepasados también se puede verificar para la época de la llegada de los españoles, quienes en sus descripciones de la fauna de la Sabana de Bogotá también enumeraban zorros, perros de monte, comadrejas, garzas, patos, ranas y multitud de insectos. Hoy algunos de estos animales siguen siendo parte de las especies endémicas que se resisten a desaparecer bajo la desordenada expansión de la zona metropolitana de Bogotá.

			Pero ¿cómo era esa gente de hace milenios? Es indiscutible que se trataba del sistema más antiguo de organización socioeconómica humana, el cual la ciencia simplificó con el nombre de cazadores-recolectores. No es mucho lo que podamos saber de ellas y ellos, pero puede darnos algunas luces el conocimiento de los pueblos nómadas que practican ese modo de vida en el presente. El nomadismo es una respuesta necesaria al ciclo periódico de las especies vegetales y la trashumancia de los animales que genera un amplio conocimiento de la naturaleza: un nómada conoce la diversidad de frutos incluso más que las personas sedentarias, ya sea para su alimentación, la curación de sus enfermedades o sus prácticas mágico-religiosas; al mismo tiempo, construye sus relaciones sociales a partir de la obtención de recursos, asignando funciones a cada miembro de la comunidad; además, al someterse a las transformaciones drásticas del medio, tiende a la conservación y a un consumo exclusivamente centrado en su subsistencia.

			Al tratarse de pueblos adaptados a los más variados ecosistemas, sería impreciso describir a estas sociedades como homogéneas; de hecho, la evidencia arqueológica habla de formas muy variadas y excepcionales de relacionarse con el medio. Por ejemplo, el arqueólogo Cristóbal Gnecco, quien ha estudiado estas sociedades tempranas en el suroccidente del país, ha encontrado cómo estas comunidades transformaban el medio ambiente a partir de sus propias necesidades y conocimientos. Los sitios de La Elvira y San Isidro, cerca de Popayán, dejan ver esa singularidad en los restos de nueces, aguacates y alucinógenos como muestra de la dependencia principal de plantas no solo en estado silvestre, sino también, a pesar del nomadismo, en forma de alimentos transformados por el hombre.

			Ese conocimiento de la naturaleza, determinante en su economía, debió ser complementado por el ser humano con su capacidad de organizarse conforme a sus necesidades. Al desarrollo técnico y material de un pueblo nómada debemos agregar una organización social donde la solidaridad es imprescindible, o donde la diferenciación social apenas se limita a roles asignados por sexo y edad. Estos pueblos son, por supuesto, sociedades vulnerables, que no controlan sus recursos a profundidad, y para las que una transformación drástica del medio puede ser fatal, a lo cual se responde, precisamente, con el auxilio mutuo y la permanente distribución e intercambio de bienes entre toda la comunidad. Salvo que un hallazgo extraordinario nos evidencie lo contrario, no es iluso suponer que así era la vida aquí hace catorce mil años.

			Hablando de esos cambios drásticos en el medio, el clima aumentó dos mil años después de que murieran aquellos cazadores que fueron enterrados en Tequendama, convirtiéndose la sabana en un típico bosque andino, hecho que permitió el poblamiento de zonas más altas. De lo anterior se han hallado vestigios en zonas como Tibito, en cercanías de Tocancipá, o el parque Piedras del Tunjo, en Facatativá, dos sitios arqueológicos que además evidencian una ocupación permanente del espacio durante milenios. Así, para el año 8500 a. C. había actividad humana en todas las regiones del país, lo cual demuestra que la capacidad adaptativa del ser humano había podido integrarse a los ecosistemas más variados. La población, por supuesto, seguía siendo muy baja, lo cual garantizaba una enorme cantidad de recursos naturales sin consumir, permitiendo de este modo la apropiación permanente y desarrollada del territorio hasta el siglo XVI, cuando, según los cálculos más moderados, los europeos encontraron los mismos cuatro millones de habitantes que vivían entonces en el Reino de Castilla, en una Colombia dos veces más extensa que España. Y aunque en su momento no les interesara mucho a los conquistadores europeos, también hallaron una enorme diversidad cultural, resultado de la compleja serie de cambios tecnológicos y productivos que experimentaron los pueblos indígenas.

			NUESTRA PRIMERA REVOLUCIÓN


			Para el año 7000 a. C. finalizaba en la actual Colombia un proceso de unos tres milenios en los cuales coexistieron el nomadismo y las experiencias más tempranas de sedentarización. Los cambios ambientales alteraron la subsistencia humana, pero también pusieron a prueba la adaptación de los habitantes al medio; por lo tanto, la economía continuaba siendo de subsistencia, pero se fue haciendo cada vez más variada. En un lugar podía haber un pueblo especializado en la pesca y en otro empezaba la recolección de semillas para intervenir en la reproducción de plantas, mientras que en todas partes se desarrollaba una división de roles sociales a partir de la diversificación de herramientas y técnicas de trabajo, como es el caso de la elaboración de textiles con fibras de palma o el uso como recipiente del fruto del crescentia cujete (lo que llamamos totumas). Acudimos así a un modo de vida mixto, en el que la recolección y la caza seguían siendo esenciales, pero en el cual también se ensayó la domesticación de especies como el cuy en los altiplanos de Cundinamarca, Boyacá y Nariño —el primero de nuestros animales domésticos, desde hace diez mil años—, el cultivo de raíces en las zonas selváticas o la recolección de moluscos en las costas.

			Lentamente se transitó hacia un proceso de transformación de la naturaleza más drástico, aunque, antes que el hombre, fue el propio medio el que indujo al cambio. El aumento de la temperatura, por ejemplo, hizo que las grandes llanuras se convirtieran en selvas, generando también sequías que en la Sabana de Bogotá detuvieron el hasta entonces ininterrumpido aumento de población. Esas situaciones obligaron al ser humano a desarrollar conocimientos avanzados para seleccionar y procesar los recursos, siendo la comunidad de Peña Roja —un terreno en el río Caquetá, estudiado desde los años 80— un ejemplo notable. En ese lugar de la selva amazónica se encontraron vestigios de sociedades nómadas que intervinieron espacios específicos para que en ellos se desarrollaran las plantas y los animales esenciales para su subsistencia. Así, hace ocho mil años este pueblo ya utilizaba tubérculos, calabazas e incluso árboles para la extracción de madera.

			Dos milenios después —es decir, para el 5000 a. C.— podemos datar en nuestro país la existencia de las primeras aldeas, el principal signo de que la sedentarización se ha consolidado en un territorio. Un rasgo de esa vida lo hallan los arqueólogos en zonas donde los desechos se acumulan no necesariamente como basureros convencionales, sino como depósitos en los que las comunidades erigieron sus propias viviendas. En ellos también hallamos una roturación del suelo para la explotación agrícola, la producción de cerámica, el cultivo en huertas pequeñas y la expansión de ese modelo productivo hacia otras comunidades de la misma región. Los hallazgos más emblemáticos de ese periodo se los debemos a Gerardo Reichel-Dolmatoff, uno de los principales referentes de la antropología en Colombia, quien a mediados del siglo pasado se interesó en excavar la región Caribe, un área hasta entonces considerada marginal por la arqueología colombiana. Allí las sociedades de la costa aprovecharon la diversidad de recursos que ofrecían la desembocadura de los ríos, los manglares y las ciénagas en un uso también variado, por ejemplo, de la carne de los moluscos como alimento y de sus conchas como material para herramientas y viviendas.

			Una de esas aldeas fue hallada en Puerto Hormiga, muy cerca de Cartagena. Hacia el año 3000 a. C. ese lugar fue habitado por una sociedad matriarcal —es decir, con un liderazgo político ejercido por las mujeres— que complementaba la caza con el cultivo de huertas y que producía cerámica. En arqueología, esta tecnología se considera el signo de una notable transformación económica, ya que su uso señala la necesidad de disponer de recipientes para almacenar los excedentes que deja la actividad agrícola y para procedimientos complejos de transformación y conservación de los alimentos, y es incluso vista como una evidencia de la complejidad de la vida religiosa, dado el uso ritual que también pueden tener estos objetos. La importancia de Puerto Hormiga, además, también se da por tratarse de uno de los vestigios de cerámica más antiguos de América, lo cual hace que sea un área clave para investigar el desarrollo de las culturas prehispánicas de todo el continente. A pesar de su datación, posiblemente este proceso sea mucho más antiguo y extendido, como se puede constatar con la cultura Valdivia, que por la misma época trabajaba esta técnica en el actual Ecuador.

			La sedentarización también significa una revolución tecnológica y una evidencia de las diversas soluciones que aporta el ser humano para permanecer en un mismo lugar. El sitio de Aguazuque, en los mismos terrenos de Soacha donde se encontraron los restos humanos de Tequendama, vivió esa situación hace cinco mil años, al ser habitado por aldeas en forma de colmena construidas por familias que alternaban la caza del venado con el cultivo de calabazas y la domesticación de cuyes, diversificando progresivamente el consumo de vegetales. Pero no se trata del único vestigio de ese proceso, ya que al norte del país están Monsú, Canapote y Barlovento como muestra de las variadas secuencias tecnológicas y culturales que sucedieron al pueblo de Puerto Hormiga, para un momento en el cual alejarse del mar se convirtió en una posibilidad mucho mayor de aprovechamiento de recursos. La agricultura, de este modo, cada vez se hacía más viable.

			Para el segundo milenio antes de nuestra era, la yuca se convirtió en la principal protagonista de esa revolución social y económica, y su domesticación se extendió por buena parte de las zonas cálidas del país. El suelo de Malambo, en el departamento del Atlántico, guardó por siglos las huellas de una sociedad que produjo objetos de piedra y cerámica cada vez más diversos, entre los que se encuentran los tiestos, aquellas planchas de piedra o barro para tostar los panes hechos con harina de yuca. Algunas generaciones después, empezaría la ocupación de Momil, en Córdoba, otro lugar emblemático para la arqueología colombiana y también descubierto por Reichel-Dolmatoff. La importancia de este sitio radica en que nos permitió por primera vez apreciar las adaptaciones de la cultura material a los productos agrícolas que estas sociedades iban descubriendo, especialmente con el fruto más representativo de la alimentación en América: el maíz.

			Los habitantes de Momil, hacia el año 500 a. C., utilizaron esos tiestos para consumir también derivados de maíz, con mucho menos esfuerzo que el que requería la yuca. A esos usos les agregarían la producción de metates de piedra para moler y vasijas para la producción de bebidas fermentadas. Es decir que, atreviéndonos a llevar esos vestigios del pasado a la realidad productiva de nuestro presente, desde hace dos mil quinientos años se pueden datar las evidencias más antiguas de consumo de chicha y arepa, además de rodillos para el estampado de telas y figuras cerámicas de uso ritual. No quiere decir, eso sí, que allí encontremos a los primeros cultivadores de maíz en nuestro territorio, ya que el estudio de restos óseos y dentales en el altiplano cundiboyacense ha concluido que allí también se consumía este producto al menos desde mil años antes. Momil, sin embargo, tiene la ventaja de mostrarnos los vestigios materiales más diversos de cómo este producto se aprovechaba.

			Pero ¿por qué fue tan extendido y generalizado el consumo de maíz no solo en Colombia sino en toda América? El maíz nació hace diez mil años en el centro de México, de la manipulación humana de espigas de una planta silvestre llamada teocinte, que poseía una extraordinaria capacidad para crecer en diferentes climas. La yuca, base primigenia de nuestras comunidades sedentarias, es un fruto que no puede permanecer enterrado mucho tiempo y debe consumirse de inmediato cuando se extrae; el maíz, por su parte, se conserva mucho más y se produce en mayor cantidad con una menor inversión de fuerza y horas de trabajo, generalmente con solo dos cosechas al año. Un cultivador de yuca no produce excedentes, mientras que uno de maíz acumula buena parte de su producción, lo cual le permite comercializarla y desarrollar otro tipo de oficios, circunstancia que favorece la especialización, la diferenciación social y el consecuente rediseño de las estructuras políticas.

			Lo anterior no solo indujo a un cambio de las sociedades, sino también de los cuerpos de sus integrantes. El primer milenio antes de Cristo, el de esta revolución agrícola, también es la constatación de una apariencia física diferente de nuestros ancestros, reflejada en la forma de su cráneo y sus dientes y hasta en las enfermedades que contrajeron. Por ejemplo, con el consumo intensivo de carbohidratos apareció la caries, imperceptible entre los cazadores-recolectores, al tiempo que cambiaron la estatura y los rasgos faciales. Esa percepción ha llevado a que algunos arqueólogos concluyan desde hace décadas que los cambios físicos y culturales de la actual Colombia fueron el resultado de migraciones tardías provenientes de México o América Central, pero esa posibilidad es debatida por la tesis de que los cambios en la morfología indígena se debieron más a un proceso microevolutivo acelerado por los cambios de estilo de vida que trajo la sedentarización.

			Así fue como hace dos mil quinientos años se generalizó la agricultura en todos los climas del país, permitiendo la ocupación generalizada de terrenos alejados de la costa y los grandes ríos. La diversidad regional, tan característica de nuestro medio actual, entonces también se vio reflejada en lenguas, prácticas políticas y culturas materiales únicas, según el lugar donde las estudiemos. Por eso mientras se abandonaron las aldeas de Momil, aparecieron las primeras evidencias de sedentarización en San Agustín, Huila, o los primeros registros de alfarería en el Valle del Cauca y en la población de Ráquira, Boyacá, famosa en el presente por seguir practicando esa misma técnica. De igual forma, hallamos en zonas tan distantes como Cundinamarca, la Sierra de la Macarena, los Montes de María y la Serranía de Chiribiquete en el Guaviare técnicas muy parecidas de arte rupestre practicado durante milenios, pero que a la vez expresan respuestas estéticas a sistemas de creencias radicalmente distintos entre sí. Todos estos pueblos desarrollaron un respetable grado de intercambios culturales y comerciales, extendiendo saberes y tecnologías y definiendo la vocación agraria que tuvo la economía colombiana durante la mayor parte de su historia.

			Eso sí, como un rasgo fascinante de esa diversidad, las sociedades de cazadores-recolectores no desaparecieron, siendo el nomadismo una práctica que resistió hasta hace pocas generaciones en pueblos como los cuiba en los Llanos Orientales, o los nukak en el Guaviare, a quienes su exitosa forma de vida les permitió subsistir sin mayores problemas durante un tiempo muy prolongado. La tragedia de estas comunidades vino luego por sucesos insospechados que pusieron a prueba su resistencia: la Conquista del siglo XVI, la fiebre del caucho del XIX, la colonización mestiza y el narcotráfico del XX, y las economías extractivistas y el cambio climático del XXI.

			 

			Para seguir aprendiendo

			El poblamiento temprano del actual territorio colombiano es un tema en permanente construcción. Cuatro fuentes disponibles en línea son los clásicos Cruzando el tapón del Darién (1991) de Warwick Bray y Arqueología de Colombia (1997) de Gerardo Reichel-Dolmatoff, más los archivos del Boletín de Arqueología y el Boletín del Museo del Oro. Sobre una riqueza arqueológica profundamente relacionada con su medio natural, se destaca Chiribiquete: La maloka cósmica de los hombres jaguar (2019) de Carlos Castaño-Uribe.

			La anterior información se amplía en el primer tomo de la Historia de América Andina (1997) de la Universidad Andina Simón Bolívar, Más allá de la forma y la función (2009) de Elizabeth Ramos, Arqueología en el área intermedia (2011) de Víctor González y Cristóbal Gnecco, y la síntesis actualizada Antes de Colombia (2021) de Carl Langebaek. Por su parte, Las enfermedades en las condiciones de vida prehispánica (2006) de José Vicente Rodríguez permite apreciar aportes interdisciplinarios al tema, mientras que el estudio del pasado remoto del país puede evaluarse en Arqueología colombiana: Ciencia, pasado y exclusión (2003) de Langebaek y Arqueología al desnudo (2003) de Gnecco y Emilio Piazzini.

			Las sociedades nómadas y hortícolas de Colombia pueden conocerse en los documentales Cerro Nariz (Gloria Triana, 1985) —de la serie Yuruparí, disponible en RTVCPlay— y Nukak Makú (Jean Lamy y Carlos Rendón, 1993) —conservado en la Biblioteca Luis Ángel Arango—. Las cintas Apaporis (Antonio Dorado, 2012) y Colombia: Magia salvaje (Mike Slee, 2016) complementan este tema con el estudio de la diversidad biológica del país y el impacto que sobre ella ha ejercido la presencia del ser humano.



		 






2. 
LA PRIMERA SOCIEDAD AGRARIA 
(500 A. C.-1540)

			
			
			Un grupo de europeos armados llegó hace cinco siglos a la actual Colombia, encontrando un conjunto muy diverso de sociedades, el cual les fue imposible clasificar y describir con el criterio de un científico del presente. La mentalidad del invasor, proveniente de una sociedad aislada del resto del mundo, como lo fueron muchas comunidades de Europa occidental hasta el siglo XVI, respondió a este encuentro con una serie de prejuicios que fueron decisivos en la forma como todavía hoy nos acercamos a los pueblos indígenas. El exterminio, pero también el aprendizaje; la exclusión junto con la eventual integración; la negación avergonzada de su herencia junto con la admiración ingenua; tanto las experiencias de maltrato como las de reconocimiento, todo eso ha compuesto la herencia que nos dejaron los conquistadores sobre cómo leer aquel pasado.

			Es así como cada 12 de octubre las redes sociales y algunos medios de comunicación se inundan de reclamos bienintencionados sobre la desaparición de aquellas culturas, lo cual, sin embargo, no deja de ser un ejercicio lleno de simplificaciones y estereotipos. Con frases como “imperios poderosos”, “civilizaciones misteriosas” o “pueblos sabios” creemos hablar en nombre de gente de la que muy poco sabemos. Nos apropiamos, desde una lectura occidental, nacionalista y moderna, de unas creencias políticas, religiosas o sociales que jamás nos pertenecieron y que hoy acaso nos llegan en fragmentos. Creemos que compartimos la misma nacionalidad o que, en su defecto, en ese pasado está el germen de la identidad política de nuestro presente. Como en esa vaga imagen del conquistador, seguimos saqueando un mundo que ignoramos, para nuestro provecho moral y político.

			Si solemos tener una imagen falsa o fragmentada del pasado indígena, ¿qué había entonces en lo que hoy es nuestro país hace quinientos años? Había hombres y mujeres, cuya simple condición humana ya merece respeto, sin que para eso tengamos que ponerlos en una escala intelectual, política o moral superior a la de otros. Hubo aquí, por igual, saberes avanzados para la supervivencia y colapsos derivados del desconocimiento del medio; hubo individuos arraigados profundamente a sus comunidades, al mismo tiempo que se dieron desigualdades políticas que desencadenaban conflictos violentos. En medio de esa diversidad de relaciones humanas, ¿cuál puede ser entonces la importancia de ese pasado para nuestra sociedad contemporánea? Nos vamos a arriesgar con la siguiente definición: lo que ocurrió en esta parte del mundo antes de la llegada de los europeos fue la consolidación de la vocación agrícola que históricamente ha tenido el territorio colombiano. A pesar de la distancia temporal y cultural con esos pueblos, tenemos ante nosotros el vestigio de la primera sociedad agraria que habitó lo que hoy es nuestro país. Y, siguiendo esa idea, contaremos aquí parte de su historia, la cual transcurrió durante un poco más de mil años.

			LOS CAMPESINOS MILENARIOS


			Muiscas, taironas, quimbayas, zenúes… son los rótulos que entre nosotros han perdurado por costumbre para llamar a esa gente del pasado, los cuales usamos al lado de los de otros pueblos de historia más remota asignados según el nombre actual de su territorio (Tumaco, San Agustín, Tierradentro, Calima) o según la región en la cual se han hallado sus restos arqueológicos (Nariño, Urabá, Chocó, Tolima). Esos nombres inciertos se refieren a las sociedades —o, de forma más exacta, a regiones de estudio— cuya cultura material apreciamos en el célebre Museo del Oro. No eran ni “tribus” ni “civilizaciones misteriosas”, además de que carecemos de elementos de juicio para concluir que tenían una etnia común.

			A estos pueblos, más allá de estériles consideraciones nacionalistas, podemos valorarlos desde su dimensión humana y su legado, el cual no solo está en la cerámica, en los textiles y en la orfebrería que vemos en anticuarios y museos, sino también en la plaza de mercado, en la parcela, en el carro de frutas de la esquina, en técnicas artesanales de cultivo aún vigentes, en la pesca y la extracción minera, o hasta en el comercio de artesanías producidas con técnicas idénticas a las de hace siglos. Esa diversidad de legados prehispánicos, tan presente como imperceptible en nuestra cotidianidad, termina, por fortuna, incluyendo también a pueblos de los Llanos Orientales, el Amazonas, La Guajira o el Magdalena Medio y Bajo, regiones que no figuran en el canon educativo de lo que solemos aprender sobre las culturas prehispánicas. Por otro lado, esa presencia y perdurabilidad de parte de esa cultura material del pasado es lo que nos puede permitir valorarla en su justa dimensión humana, más allá de las volubles consideraciones ideológicas de turno. En los objetos utilitarios que aún se usan en el campo o en las especies vegetales y animales que se consumen en la ciudad está viva la huella de personas semejantes a nosotros, tan hábiles como frágiles en su relación con el medio.
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